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PoF esas ealles... 
L.a necesidad nos hizo ave?iturarno8 

'J'er por las calles de! Parque, Lovija 
y Salitre y cuando teroiiiiamos nues-
'8 forzosa excursión, lamentamos el 
"pandono ea que se encuentran las 
altadas calles. 

Hace muchos años que no se han 
Preocupado de la recomposición del 
Pavimento y como desde entonces ha 
"ovido mucho y el tránsito por e las 
"o ha disminuido, se convirtieron en 
Peligrosos barrancos. 

No sabemos por qué, jamás se han 
'doquinado las calles del Parque y 
"^'ilre, siendo ambas, vías principv-
'"imas que ponen en comunicación 
algunos importantes barrios, y tam­
poco acertamos á explicarnos el aban­
dono en que se encuentran, abando-
•̂ 0 sucio y peligroso. 

Si el señor alcalde, nuestros conce-
l^'es ó el presidente de la comisión de 
Policía, quieren convenceise de la 
*X4ctilud de lo que decimos, avenlú-
'^nse, una vez siquiera por las caUcs 
"e' Parquñ y S**lilre y presenciarán 
*>» lual eslavo. 

I*or decoro de la población se impo-
•̂ e el arreglo de pavimento. 

eoniribución Inaustrtai 
La ponencia nombrada por la 

asamblea de Cam.iras de Comercio y 
^''ras entidadps entidades convocada 
Por el señor Mmislro de Hacit-nda pa 
'8 el estudio de la rtfo ina de la Coii-
'f'bución industria ruega á todas las 
^¿niaras de Comercio de España y 
'asociaciones de carácter indubtriai y 
•Hercaulil remitan á a Secretaría de 
'8 Cámara de Comercio de Madrid 
(calle de Mariano Pineda número 5) 
*^s opiniones por escrito sobre dicha 
'eforma antes del día 20 del actual 
'̂ on arreglo al siguiente 

CUESTIONARIO 
1.* Si debe ó uo exij^iise e' pago 

^^\ tributo, con arreglo a laiifas, á 
^oda entidad que explote una ó varias 
industrias, eÜminando á las socieda-
*les de las tarifas de uliiidadea, con 
objeto de que desaparezca la diferen­
cia de régimeo á que se hallan sujetos 
ios individuos y las Sociedades. 

2.» Si debería suprimirse la simul-
atieidad de industrias comprendidas 
en la tarifa primera, j a r a que lecaye-
fa el tributo como sucede ea las de-
Haás tarifas por el ejercicio de cnda 

industria. 
3.* Si convendría ampliar la tarifa 

'ie patentes, comprendiendo en ella 
'as industrias de escasa importancia, 
y todas las que se ejerzan en pueblo» 
•i.e reducido vecindario. 

4.* Intervención directa de las 
Cámaras de Comercio en el desou-
"nmienlo de las ocultaciones; parlici ' 
Pación que hayan de tener en las 
•Hullas y recargos que se impongan á 
'osdef'andadores, y medios rápidos 
^e procedimiento para la imposición 
y ekacciórtde las responsabilidades. 

5.* Orsauización ds los gjemios 
P.*r^,líi distribución equitativa de las 
Cuotas individuales y bases á que de­
be sujetarse el repartimiento; y 

6." Recmgo que pudiera impouer-
^& sobre la contribución industiial y 
*ie coínercio para aumemar los recur-
*<»sde las Cámaras oficiales de Co 
>»ieicio» de la Industria y d^ la Nave-
gacióq. 

Notas alegres 

ll.imÉleküiiiir 
•Coa frecuencia se oye decir que el 

<ie^ectio de petición es ano de los más 

sagrados entre los que reconocen las 
leyes al individuo suelto; pero hay 
otro, de que no se habla en ningún 
Código y que so praciica y ejerce sin 
trabas ni cortapisas de ningún géne­
ro, y es el de je ingar, vanios al decir, 
al prójimo. 

Parece lógico que el ciudadano pa­
cífico tenga completamente garantido 
y al amparo de la ley el derecho á no 
ser molestado sin verdadera justiíica-
C'ón por nadie, y, sin eipbargo, todo 
el mundo se le atreve y le fastidia sm 
razón ni motivo aparente; desde el vi­
sitante iutempestivo, al preguntón in­
cansable; desda el piano de manubrio 
que lanza destempladamecte sus no­
tas alegres cuando estáis consagrados 
á ini'talidudes sublimes, hasta la ilus­
tre fregona que, emulando á las más 
insignes artistas (incas, canta á bor 
bolüues mientras desportilla los pla­
tos que pasan por sus pecadoras ma­
nos. 

La curiosidad impertinente es de lo 
tKas molesto é insaciable que se co­
noce. En nombre de un interés afec­
tuoso, conipletainente falso investiga 
é iiKiuiere lo quu no la importa; y co­
mo la buena educación consiste en no 
soltar cuatro trescas á quienes no la 
tienen ni a conocen por ei forro, no 
hay más dilema que jeringarse, esto 
es, fastidiarse, ó mandar noramala al 
investigador, con lo cual se pone uno 
casi á su mismo idvel. 

Y Dios os libre de ser sinceros en 
vuestras candorosas respuestas. ¿Os 
ag.-ada madrugar, por ejemplo, y de­
sayunaros con sopas dt; ajo y torrez­
no? [Sois unos desdichados! Eso no 
lo hace ya nadie en el mundo. Estáis 
completamente anticuados. Lo mo 
dernista, lo chic, es it vanlarse tarde 
y desayunarse con pechuga de coli 
bri trufado y después, el que la ten­
ga, ir á la oficina á despellejar á todo 
bicho viviente. 

A menudo os preguntan las gentes 
indiscretas vuestra opinión sobre ar­
te, literatura ó sport ¡Pobres de voso­
tros como tengáis opinión propia y no 
hagáis caso de la <jue os dan hecha los 
críticos de re umbrón, porque os dirán 
en vuestras propias barb .s que no te 
neis gusto artístico y sois unos adole-
nados! Y, os calláis como unos bendi­
tos papanatas, ó tariláis con esos im­
pertinentes, que en lo sucesivo se 
creerán con derecho á poneros como 
hoja de perejil en todas partes, por la 
espalda, por su puesto. 

El número de ios curiosos imper­
tinentes es imfiuito, y ellos han de sa­
ber o lodo, los discreto, lo oportuno y 
lo intempestivo, y despotrican con 
tanto aplomo de lo que no entienden, 
que oyéndolos sé forja, coalquier bo-
badeón las ideas más disparatadas so­
bre los sucesos de más culminante ac 
tualidad, llegando á veces á trances 
tan extraños como el de tener que 
creer á pies juniiilas que los burros 
(«paseez-le mol») vuelan, ó, en caso 
conlrário, es decir, de no creerlo, en­
viar ios padrinos al preopinante. 

Como seáis un poco blandón de co­
razón, la tranquilidad de vuestro ho­
gar estará á merced de los indiscre­
tos qus no 09 dejarán comer, ni dor­
mir, ni trabajar con tranquilidad; cen-
surarán primero indirectamente, y 
después, sin miramiento alguno, to­
dos vuestros acíos públicos y priva­
dos, amén de pretender dirigir tues-
tras acciones, sólo por darse la satis­
facción de dar consejos y meterse en 
lo que no les importa. 

Y si os rebeláis contra esas tiranías, 
pasaréis por huraños, por groseros, 
por intratables, pues ya es sabido que 
la buena educación consiste en dejiar-
se zarandear por los más ilustres y 
conspicuos majádeíos. 

ABELIMART 

DD5 CRUCES 
En solitario camino 

y por a Fe colocada, 
vi una cruz, signo divino, 
que de nieve un torbeláno 
tenía medio enterrada. 

Yo la nieve separé 
qneai pie de la cruz había; 
descubierta !a dejé, 
y con sorpresa noté 
que la cruz no estaba fría. 

Otro día que miraba 
su b anco cuello de armiño, 
vi otra cruz que en él estaba 
y medio oculta quedaba 
por elegante corpino, 

Con deseo santo y bueno, 
se la pedi por mi mal; 
ella la sacó del seno; 
ia cogí de gozo Heno, 
¡y estaba frío el metal! 

Cuando un rostro seductor 
suele al alma conmover, 
pienso yo que sin.amor 
da la nieve más calor 
que el pecho de una mujer. 

JOSÉ G A R C Í A PLAZA. 

LA LOTERÍA 
No conozco nada tan castizamente 

español como ia lotería; apesar de los 
desengaños sufridos, de las inquietu­
des y zozobras de los jugadores al 
comprobar sus números con la lista 
grande y ver que ninguna coincide 
con los que allí están eslampados, no 
por eso decae la alicióa. Esperarlo to­
do de la casuaüdad, liar el porveair á 
la suertCi djrmir tranquilos en la se 
guridad deque en el décimo adquiri­
do ¡levamos un cheque á ia vista son 
propiedades tan geuuinaaienle espa­
ñolas, como las supersticiones de 
creer qne saldrá premiado porque 
acaba en trece ó porque, sumando ter 
mina en impar; porque se compró á 
un jurabado, ó poique nadie le quería 
y era un décimo devuelto de tal ó 
cu&l provincia; porque si el décimo 
es de la priviiigiada clase de devuel­
tos, entonces, el premio es infalible; j 
si ai comprarlo uose mira el número 
ya no hay duda, lo que se compra no 

es un décimo, sino un talón conlra el 
Banco de Espsña. 
No se encuentra nada c(viuparable al 

aíi jionadp á la lotería, como no sea el 
aücionado á los iQVOs; nadi; los desen­
gaña ni les convence; el uno como el 
otro se pasan la vida ren.egando de la 
fiesta lamina y de la lista grande, pe­
ro á la coirida siguiente.y á la prime­
ra extracción, el uno coinpra una ba­
rrera y el otio un décimo y aquella 
vez la cosa va. de veras, poique el ga 
nado tiene una pre^áosa lámin» ó por­
que ei número es completamente tpe 
lao», otro azar que tannbién tiene mu 
chos admiradores. Nada influyen los 
años, ni ia pérdida de las ilusiones 
en la lotería; lo mismo confía el mozo 
de quince años, que el anciano que 
está en el índice de su vida. Nada tan 
portentoso, tan encíinfudor como lit 
lotería; en tanto |aay geuciosos que 
dan parlicipacioflf^ á todo el mundo 
hay otros absorventes, reconcentra­
dos, q u e n o dan una peseta á su fa­
milia, como el os dicen, y son la de­
sesperación de los compañeros de 
tertulia, que en esa contrariedad ó te­
nacidad ven un excelente augurio. 
Otra ciase es ;ia de los caprichosos, 
de los que dicen: »No, en este décimo 
no le doy á ustedes nada; lleve algo 
en este otro que juego, si quiere», 
preferencia que obedece a cálculos 
prudenciales y aun «me da el cora­
zón.,.» 

Los hay que fían poco en la suerte 
de su pueblo y encaigan los décimos 
á Madrid ó á otro punto, completa­
mente conliadps en que «on dueños 
del formidable secreto de "ganar á la 
lotería. 

Otros creen dar en el toque encar­
gando á un amigo que tenga buena 
mano, acreditada, de sacar e¡ décimo 
y como la vanidad ya se sabe que es 
la primera condición humana, el ami­
go elegido para esta difícil misión se 
da tono diciendo: f Le advierto á us­
ted que yo no juego nunca, pero dos 
veces que he sacado un décimo para 
un pariente mió, las dos veces han 
salido premiados» Eaturalmente, lue­
go resulta, que no es cierto nada de 
lo que ha dicho y que es un aüciona­
do acérrimo á la lotería que nunca ha 
sacado un premio chico. 

Pero los más dignos de compasión 
son los plañideros, los que no han 

1 disfrutado de ia fortuna por un nú­

mero. ¿Cabe cosa más horrible ni de 
sesperanteV Estos llevan hasta el otro 
sorteo su desventura. ¡Por un núaie 
ro! ¡Cómo si no repres«-!it;ir i una diá-
lancia -norme! ¡l'ur ua núou;rOi su 
libra un mozo de »í;r solviado y. no 
lu^y mayor lelicidu I p;ira una mad'c! 
Y para terminar: Predicaba en un 
pueblo de Andalucía cierto sacerdote 
contia el vicio de la loterí.:, (¡uecalíli-
caha de pecado grave, y animu,do con 
el efecto que causaba ei sermón lui-
tre los fieles, decía: «Porque esas per­
sonas que sólo pieaban en ei iiúuiiMO 
4 91)8 ü en t̂ l U.3Ü7, que n,Oj Viven con 
ia avaricia de si sa dráii preiñirvdos 
ó no, caminan desde luego 4 s u n e i d i -
ción eu esta vida y en la «iríj», Ter-
Ukinó el seimón, bajó, el p^re^ilicador 
del pulpito muy satistc(jho ;1* h¿I)t;r 
extirpado de aquel putblOjíjaó funes­
ta afición, y no bien llegó á la Sací is­
tia, dos viejas peuiientes de las p á s 
ejemplares se l̂e «cerca on para de­
cirle; «Diga usted, padre, ¿ion los mi­
me ros 4.908 y U 3t)7 IpH que ba can-
lado usied en i^\ scnaóu'? Potc^ue nos 
da el corazón que van á salir premia­
dos. .• 

Conque truene usted contra la lo-

^e ía. 
AVELINOZENON 

12 Octubre 1908 
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CUENTO DEL SÁBADO 

DAR LA HORA 
Dos meses después de haber acudi­

do á aquella exlríiña cila. Ricardo 
Mendieta se unió para siempre A Engi­
ba Sandoval. 

P e o ¿qué estoy contando A usledeV 
sin haberles dicho una palabra de 
Emilia ó de Ricardo¿ 

¡Qné cabeza tengo! 
Empecemos por el principio, y per­

donen ustedes el i)leonusmo y 'a dis­
tracción. 

Allá poi el año 1H70, habla en Cádiz 
una joven, tan famosa como su belle­
za que era de primer orden, como 
por sus rasgos de iniíenio, que er^n 
de orden superior. Se llamada Eiui'jt 
Sandoval. 

Ya saben ustedes qu én era Etiülie. 
Y había en la misma époqa y en Ja 

misma ciudad anda nz i lui ap;uea • 
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tan bieti voftidu quo Sude)» «b'ttstr por ana bo-
b e u i i t t . . . 

Boknl, Atidré», y toda la orqnesta «eoirados á 
la bar.uidílla, a|.>Undiiin PSto ««pootaoalo. 

Por fin, tpiideroíándose Jo^ef, IÍ'V*III;Ó. yl arco y 
dijo: -.i 

calOIgan! mi aoifo PI Sr. Kobus do Hu!i«nti-
bour¿, yau á |b)iitar un «ireioleine» ion sua do» 
rompan, ro», ^Sp oponu alguinti á estol," 

—Nu, DO, |.(De baila! giititnáo de todas par­
tea. 

—Eotoucea voy á tooar »'l walf, el wala do Jo8«t 
Aliu^ni. (ouiiiuos,.o bga la iuiftiir.'̂ ción d« aquél 

qae le socorrió ea aii día dn gran ¡nieeiia. Este 
Wit'» Kobu», DO lo hoiuoA oído BÍUO ios que lo toca­
mos y h» árboles del To'^xewald. Klege, iituct uua 
b(|e(4a pare)» á ta gas^o ; voeolfos Uuati y Schoalt 
elugid igailttnente la« TieatcaS; nadie aiao voBotro 
builnrá «1 wals de Almani, 

Frid ge vtdvió dirigiii.do uní mirada alr< de-
doi de la «ala, y huvp un uiuinoiito en quo oo MI-
contró á Sueol. Aboiidrtl)an Us muchacha boni-
tcB, rubjaa y pelfnegrea, blancas y morenas; todas 
diri;;ieroa satt udradasá Kobus y ae rabórizaban 
cuuiido •»le eofljtbsen 8ll»8. Era nii gran honor 
Ber la elcgrin por nu baen raoío y sobre todo para 
bailoj el «tteieleiuH > Poro Fjltz notaba niída dn 
1 ato, ni Vi la que KO 8oi'i»j«bán. i ¡ übíervaba eúmo 
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—Varaos, c6lip»nte, d(jui Hiaii i;iáujl,i|»„ íO(n'>s 
de ta misma apinión, ,por utas qio dejaran tus 
huQBOB en la OliSrapagne algunos ndlas de {iraaite-
no8 y an*trÍR«ot. 

—¿Quién pfh9 ai («BtaTeiivOe bebiultdo tp esta 
moin«u*o|n quinta Munoi« d« un «urgeuco |irasi(|' 
DO»? e«lamó Friti.-

Los tres 8o (iñ îfiron á r«ir' como anoi bit n»»«ii-
tuntdo*. Empe2Hb»a á achispáis». 

—¡Já! ijál ¡i'»! AhejaTWuosá Taila', dijo Ko-
bna kvantandosH. 

— [A biilftil repdtiuiOQ lo» otroj. 
Voeiaron la úlfirna copa, y sallnroii. por i b , dan­

do at(!<in6« traspiéi, y.riéndose taa fd^rte, qa« l l 
pasar por bt cnllo Ancha todo el mando «e T«lTta 
á verloe. 

SchooUes luv" ntaba:But piernas, largAli ooowlas 
de on saKamoutea, y evhaba loa brftsos «1 *fi>;i o«-
mo para volar. 

— Doseño á la PruMa, deda eon lOnoée lié«M; 
dxsafio á todo» loa prutiatioa, dasd» d eaio lta«ta 
el f̂ ld mariscal 

¥ Htai', coíi las na îo«•<eul̂ ^Ad^a oomo ana re­
molacha, laa mejillwa amoratadas y lliiraad« tfet-
name<it«, In deoia laiUuttduaado: 

—tScboolu! Sohoalial tittd ra»|>«i Oioa, tu» 
aidoKR b licoioa; no nos qoievM aneima «ndif «I 
t<|éroito de BWITÍOO 'OaiÍillern>d;;itoitio8 boinltj!'! 


